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Breve resumen

Primera de Timoteo es una carta escrita por el apóstol Pablo a su discípulo Timoteo, un joven 

líder de la iglesia en Éfeso. Es una de las llamadas Cartas Pastorales, porque da instrucciones 

prácticas para guiar y organizar la vida de la iglesia, incluyen la corrección en aquellas áreas 

donde se estuviese afectando la enseñanza doctrinal.  Entre los diferentes temas que aborda la 

carta podemos mencionar los siguientes:

1. Liderazgo y orden en la iglesia:

Pablo enseña cómo deben ser los obispos (pastores) y diáconos: personas de buena 

conducta, fieles, responsables y con buena reputación.

 1 Timoteo 3: 1-13 – enumera los requisitos para obispos y diáconos 

 1 Timoteo 5: 17-22 – enumera las instrucciones sobre ancianos y la disciplina

2. Combate contra falsas enseñanzas:

Advierte a Timoteo que algunos están enseñando doctrinas extrañas, mitos y 

especulaciones que no edifican. Le anima a defender la sana doctrina.

 1 Timoteo 1:3-7 – Orden de Pablo a Timoteo para detener falsas enseñanzas

 1 Timoteo 4: 1-7 – Advertencia sobre espíritus engañadores y falsas enseñanzas

3. Consejos personales a Timoteo:

Lo anima a no dejarse intimidar por su juventud, a ser un ejemplo para los creyentes, y a 

no descuidar el don que Dios le ha dado.

 1 Timoteo 4: 12-16 – Consejo a que nadie tenga en poco su juventud.

 1 Timoteo 1: 18-19 – Consejo a luchar la buena batalla de la fe.



 1 Timoteo 6: 11-14 – “Huye de estas cosas y sigue la justicia…”

4. Conducta dentro de la comunidad:

Pablo da instrucciones sobre el trato a viudas, ancianos, esclavos, y cómo manejar 

situaciones difíciles dentro de la congregación.

 1 Timoteo 5: 1-16 – Consejo sobre el trato hacia ancianos, jóvenes y viudas.

 1 Timoteo 6: 1-2 -   Instrucciones sobre los esclavos y sus amos.

5. Advertencia sobre el amor al dinero:

Le recuerda que la raíz de todos los males es el amor al dinero, y anima a la piedad, la fe 

y el contentamiento.

 1 Timoteo 6: 6-10 – Indica que la raíz de todos los males es el amor al dinero.

 1 Timoteo  6: 17-19 – Instrucciones para los ricos

De esta  carta,  me llamaron la  atención dos  aspectos.  El  primero  es  el  interés  de  Pablo por

establecer una estructura funcional dentro de la iglesia que permita un funcionamiento óptimo de

la comunidad. Al hablar de “óptimo”, no me refiero simplemente a eficiencia organizacional,

sino a una estructura donde cada miembro conozca claramente sus funciones y los requisitos de

cada posición. Sin embargo, no se trata de una organización común: es el Cuerpo de Cristo. Por

eso, los requisitos no son meramente administrativos, sino profundamente morales y espirituales,

ya que deben alinearse con las normas divinas.

El segundo aspecto que me impactó es el énfasis de Pablo en combatir las falsas doctrinas, algo

que ya había hecho en cartas anteriores, pero que aquí retoma con fuerza y urgencia. Esto me

hace ver cuán importante es para él  que la Palabra de Dios se  mantenga pura,  sin añadidos

humanos  ni  distorsiones.  Para Pablo,  el  evangelio  no  puede ser  negociado ni  mezclado con

enseñanzas que desvíen a la comunidad de la verdad. Su preocupación no es solo teológica, sino

pastoral:  sabe que una iglesia alimentada con errores corre el  riesgo de alejarse del corazón

mismo del mensaje cristiano. Por eso encarga a Timoteo la difícil tarea de corregir, exhortar y

enseñar con fidelidad, sabiendo que la salud espiritual del pueblo de Dios depende en gran parte

de la integridad con la que se predique y se viva la Palabra.



Estas enseñanzas de Pablo no solo eran relevantes para la iglesia en Éfeso, sino que siguen

siendo profundamente actuales para nuestras comunidades hoy. En mi contexto eclesial, también

enfrentamos la necesidad de tener una estructura clara y sana, donde quienes sirven en diferentes

ministerios conozcan sus responsabilidades, no como tareas mecánicas, sino como un  llamado

santo. A veces corremos el riesgo de enfocarnos solo en la organización externa, olvidando que

lo  que realmente  sostiene  la  iglesia  es  la  madurez espiritual,  el  testimonio  y el  carácter de

quienes lideran. Pablo me recuerda que el orden en la iglesia no es simplemente funcional, sino

espiritual.

Asimismo, veo cómo la advertencia contra las falsas doctrinas sigue siendo válida. Hoy, muchas

ideas ajenas al evangelio entran por redes sociales, mensajes populares o incluso por enseñanzas

bien intencionadas, pero mal fundamentadas. En mi comunidad, como en Éfeso, necesitamos

discernimiento, estudio bíblico serio y líderes que amen la verdad. Me desafía el llamado de

Pablo a mantener la Palabra de Dios sin alteración, porque comprendo que una iglesia firme en la

verdad es una iglesia saludable, que puede crecer, servir y mantenerse fiel en medio de tanta

confusión.

Pablo se esforzó, trabajó incansablemente y hasta sufrió por amor a la verdad del evangelio. Su

vida fue un testimonio de entrega para que la Palabra de Dios prevaleciera sin ser corrompida. Al

ver su ejemplo, me pregunto: ¿Qué puedo hacer yo hoy para contribuir a ese mismo propósito?

Tal vez no soy un apóstol, ni tengo que escribir cartas a iglesias en crisis, pero sí puedo hacer

mucho desde mi realidad. Puedo guardar fidelidad a la Palabra en mi propia vida, viviendo con

integridad, estudiando con profundidad, y enseñando a otros con humildad y compromiso. Puedo

orar por mis líderes, apoyar a quienes enseñan la verdad y tener el valor de corregir con amor

cuando veo algo que se aleja del evangelio. También puedo cuidar lo que comparto,  lo que

consumo y lo que permito que influya en mi fe.

Con mi testimonio, mis palabras y mi servicio, puedo ser una de esas personas que ayudan a que

la verdad de Dios no se diluya ni se pierda, sino que brille con fuerza en medio de mi iglesia, mi

familia y mi comunidad.
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